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aduladores, i:io obedientes, sino serviles. La educación 
,siñ yugo for.r,na cortesanos o demagogos. 

Claro está que las observaciones precedentes se 
aplican al colegio organizado c.onforme al modelo uni­
versitario, alojado, dice Newman, en un building o/ a

prominent character, fundado en el respeto cariñoso al 
superior, en las consideraciones mutuas entre los cole­
giales, Y donde el rigor, alguna vez necesario, no sea 
la rueda principal del mecanismo. 

Además de córrectivo, son los colegios complemento 
necesario de la enseñanza universitaria. Se fundó ella 
para que un solo profesor eminente-y ningún país 

-cuenta en cada ramo del saber los profesores eminentes
por docenas-enseñe al mayor número posible de dis­
cípulos. Si en Alemania no hubiera Universidad, Pott
enseñaría en un colegio la filología a treinta jóvenes•
las de=nás escuelas tendrían cátedra, de filología, per�
no dictada por Pott. Pero la conferencia oral, tan rá­
pida, tan amplia, tan llena, por esas mismas cualidades
que la recomiendan, resulta superior a la capacidad de
la mayoría de los alumnos. Casi todos ellos no sacan
del aula sino recuerdos confusos de las maravillas que
han oído. Tornan al colegio, y allí el repetidor les aclara
las dudas, les analiza la síntesis del maestro, les dice
una y cien veces lo mismo que escucharon, se Jo hace
formular uno a uno. Y se comprende que si los cate­
dráticos, aun en Inglaterra, son raros, abundan exce­
lentes repetidores, menos brillantes pero no menos útiles
que ·e1 maestro. Claro que el alumno sµelto también
puede buscarse su repetidor para cada materia; pero
pagarlo es lujo que no puede permitirse por lo común
la proverbial pobreza estudiantil.

Véase, pues, la razón .que asiste al padre Didón,
a quien nadie tachará de retrógrado, para afirmar en

reciente elocuentísimo discurso, que el internado cris-
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ti-ano, educador de la voluntad, es· lo único que puede 
detener a Francia en la vía del abismo a donde mar­
cha acelerada. 

Con lo dicho, que no es tesis sino historia, se com­
prenderá por qué se nos figuran extrañas las discusiones 
que suelen entablarse sobre conveniencia o inconve­
niencia del internado. Hacer facultades universitarias 

, con internos es hacer triángulos de cuatro lados; qui­
. tarle el internado al colegio, so pretexto que las facul­

tades marchan sin él, es como quitarle al cuadrado µna 
,línea, por cuanto no la han menester tantos correctos 
triángulos como 'se trazan en el mundo cada día. 

1892. R. M. CARRASQUILLA
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HASTA LA ETERNIDAD 

Corría el afio de 1678. 
Habitaban por aquel entonces en la calle de mer­

caderes de Santa Fe de Bogotá, don Enrique Rubiano, 
su esposa y su única hija, Luisa, joven de notable 
belleza. 

Las patriarcales costumbres de la capital del vi­
rreinato en aquella época, la carencia de comunicaciones 
entre las nacientes ciudades del Nuevo Reino, y la igno­
rancia en que se vivía respecto de todo aquello que no 
fuera la Madre Patria, formaron una sociedad recatada 
y espléndida que, al par que guardaba los atractivos 
de las costumbres españolas, se modificaba en un medio 
propio al desarrollo de todas las virtudes cristianas. 

Sumidas han quedado en la oscuridad muchas tra­
diciones, renejo de las prácfü:as predominantes durante 
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la menor edad de la que hoy -se llama Bogotá, y que, . 
de haberse conservado, serviría para reconstruir con 
lineamientos más o menos exactos, rincones sugestivos 
y misteriosos de la historia de Colombia. 

Muy raros son los sucesos de esta clase que han 
llegado al día de hoy sin padecer modificaciones, y en 
cambio son muchos los que apenas se descubren eri 
medio de un cúmulo· de sombras; tal nos ha sucedido 
con el relato de un emplazamiento verificado hacia 1630, 
no referido ni por Florez de Ocariz, ni por el sencillo 
pero malicioso Rodríguez Fresle; el primero ·11eg.a a 
mencionar a uno de los actores en el terrible drama y, 
por excepción, habla de su muerte pero sin entr:u en 
explicaciones de ningún género. 

En estas líneas daremos a .conocer un hecho' ve­
rificado probablemente en 1678 en cuanto a su primera 
parte, y que no carece de cierto interés. 

Era Jorge Carvajal el afortunado pretendiente de 
poña Luisa, la gentil doncella de quien hemos hecho 
antes mención, adorno de la ciudad por sus virtudes 
y raras perfecciones físicas; y decimos afortunado, por­
que en realidad si la joven era generalmente apreciada, 
no�acontecía lo mismo con don Jorge, cuyas costumbres 
dejaban mucho que desear; exigente erá el medio en 
que vivía, v la más pequeña falta hacía que se desconfiara 
de los individuos que la cometieran y se prestara cui­
dado sin igual a fin de impedir el trato entre las don­
cellas que gozaban de buen decir y los jóvenes que 
se hubieran hecho indignos de él. Sin embargo, pudo 
mucho siempre el amor de Carvajal en el corazón de su 
prometida, y gracias a él logró detener en los muros de 
su casa ciertas hablillas que ele cuando en cuando ve­
nían a importunarla y a querer arrancarle su afecto. 
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Grande era éste en verdad, y grave sacrificio fue 
para ella expresar un día a Carvajal su resolu��ón _de
abandonar todas tas esperanzas que en su carmo fm­
caba, antes qu� unir su suerte a la de un hombre que 
hasta entonces había sido actor obligado en algunos 
escándalos. 

Larga plática tuvieron los dos amantes, autorizada 
por el padre de Luisa, y como consecuencia Carvajal 
abandonó la ciudad en breve, y fue a establecerse en 
una distante población de la sabana. Si se corrigió de 
sus pervertidas costumbres, son datos que servi_rían

. para aclacar esta narración, pero que no son sabidos 
y pasamos por alto. 

Desde su partida, nada se volvió a saber de él; 
tas comunicaciones eran difíciles y solamente muy de 
tarde en tarde recibía Carvajal nÓticias de lo que pa-
saba en Santa Fe. 

Varios meses llevaba ya de ausencia; doña Luisa 
desmejoraba a ojos vistas y los múltiples cuid�dos �ue
se le prodigaban no lograron aliviar su triste s1tuac16n; 
amaba tiernamente a Carvajal y el paso dado por ella 
en nombre de su afecto no pareció causar renovación 
alguna en el ánimo de su prometido. . . Cierto día Carvajal supo mediante comumcac16n 
confidencial hecha por un amigo digno de toda con­
fianza, que doña Luisa había muerto; su dolor" no tuvo 
límites; las tinieblas de la tristeza cubrieron su alma, 
y días después, dando un adiós a lo que fue su pasado, 

1 abandonó las posesiones en donde se hallaba, vino a: 
Santa Fe, y sin avisarlo sino a miembros de su familia, 
vistió el sayal de los frailes agustinos. 

Vida de penitencia fue desde entonces la suya. 
Pasaron años y, completamente desprendido del siglo 
y de los afectos que le quedaban,, celebró su primera 
misa el que se llamó en religión fray Diego Ceballos .. 
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. * 
* * 

Luisa, empero, no había muerto; empobrecida su 
salud, tomo dejamos dicho, y víctima de la pena moral 
que la' torturaba, determinó pasar el resto de su vida 
en uno de los monasterios de la ciudad; sus padres 
hicieron saber al que era su prometido, que había muerto, 
pues en verdad lo estaba para el mundo. 

*** 

Al amanecer de un lluvioso día del mes de octubre, 
y cuahdO las religiosas se levantaban, doblaron lúgu­
· bremente las campanas del convento de San Agustín;
por extraño caso, la que flie doña Luisa sintió un es­
tremecimiento al oírlas; y horas después al inquirir el
motivo de los desolados toques, a una de las monjas
en quien había depositado su confianza, le fue respondido:

-Hoy ha muerto el padre fray Diego Ceballos,
quien se llamó durante su vida mundana, don Jorge
Carvajal.

Días· después falleció santamente la buena religiosa
que había sido prometida suya.

MANUEL JOSE FORERO 

JUAN A. ZULETA 

La muerte del señor don Juan Antonio Zuleta es 
un nuevo golpe que me ha enviado la mano miseri­
cordiosa de Nuestro Señor. El lunes acompañé hasta 
la última morada a mi amadísimo hermano· Ignacio; y 
dos días después pierdo otro hermado, hermano del 
alma, un amigo incomparable. Bendito sea Dios que 
siempre es Padre, lo mismo cuando prueba que cuando 
consuela; lo mismo cuando premia que cuando castiga. 

A otros tocará' la tarea de encomiar los eximios 
merecimientos del señor Zuleta para con la República, 
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para con la causa de ¡;as conv1cc10nes, para con las 
letras colombianas. Me limitaré a recordar las excep­
cionales condiciones de aqlfella alma de paloma, de 
aquel corazón encendido en amor a Dios. y a los pró- • 
jimos. _ , _ · · ·

La caridad del señor Zuleta no tenía límites Y se 
parecía en su modo de manifestarse a la de San Juan 
de Dios. El no averiguaba si su semejante a quien creía 
necesitado lo estaba realmente, ni sf era bueno o malo, 
ni si era su amigo o su enemigo. Daba todo cuanto 
tenía· contraía deudas para aliviar a los demás; Y no 

' 
� t , a contento con prodigar lo suyo se aaba a s1 mismo a 

costa de todo linaje de sacrificios. Jamás pidió para_ s_í,empleo, ni remuneración, ni consideraciones Y v1v1a 
importunando a los Magistrados en favor de to�a clase 
-de personas. No supo lo que era el odio, no conoció
la envidia y no tenía que perdonar las injurias porque
no consideraba que alguien quisiera ofenderlo o dañarlo.

Como amigo, sus d�licadezas eran verdaderamente.·maternales; cuando él le cobraba cariño a alguna per­
sona, no se lo perdía jamás.

Como católico tenía las creencias más firmes Y
más ilustradas que puedan hallarse en un seglar. Con­
fesaba a Jesucristo con palabras y c�n obras delante
de tos hombres; y si consagró ·su vida a la d:fensa de
un partido político, fue únicamente porque creta ver �n
él una garantía para la Iglesia: Su piedad cristiana, sin
ostentación y sin ruido era altamente edificante. Me re­
veló alguna vez que, desde que tenía uso de razón,
�unca había dejado de rezar el Rosario antes de acos-
tarse.

El señor Zuleta se ha llevado un pedazo de mi
�orazón. Ya no volveremos á estar juntos todos los
días como lo acostumbrábamos desde hace más de treinta
años. Allá arriba nos volveremos a juntar para no se-
pararnos nunca.

R. M. CARRASQUILLA •




